
 

Queridas Hermanas y Asociados(as), 
 
¡Saludos de paz en el Señor Resucitado!  
 
El último número de Information M.I.C. registra dos eventos similares 
que me recuerdan el Misterio Pascual, esto es: la pasión, muerte y 
resurrección de nuestro Señor Jesucristo. Se trata de la inauguración 
de la nueva tumba en Mahatamana, Madagascar, y del Mausoleo de la 
Inmaculada Concepción en Laval, Canadá. 
 
¡No hay tumba ni mausoleo sin muerte! En el momento de la muerte, 
lloramos por nuestros seres queridos al sentir la separación que esta 
conlleva. Recordamos cómo sufrió la persona y cómo murió. El dolor 
llena nuestros corazones al saber que en este mundo estamos 
separados para siempre de quienes amamos. La muerte es dolorosa 
para los que se quedan y sigue siendo un misterio para nosotros. 
 
Por otro lado, una visita a la tumba o al mausoleo se convierte en un 
evento gozoso donde celebramos la vida. La tumba se transforma en 
un lugar de encuentro donde compartimos nuestros hermosos 
recuerdos. En muchas culturas, incluso llevamos algo de comer o 
beber mientras compartimos historias y hablamos con la memoria del 
difunto. Por ejemplo, el Famadiyana en Madagascar es una gran fiesta 
en honor a los muertos. Podemos contar historias de lo que ellos 
amaban. A veces les hablamos, pero no hay respuesta; podemos sentir 
su presencia, pero hay silencio. Un silencio absoluto. 
 
Hace más de 2000 años, María Magdalena experimentó esta realidad 
cuando visitó la tumba donde Jesús fue sepultado el Viernes Santo. Lo 
que encontró no fue lo que esperaba. Esa visita cambió el curso de la 
historia del mundo. En el silencio de la tumba vacía, se le anunció que 
¡Jesús había resucitado! Ella corrió a avisar a los apóstoles, y Pedro y 
Juan también corrieron hacia la tumba. 
 
El evento de la Pascua no tuvo testigos oculares de cómo ocurrió, pero 
algo sucedió esa mañana de domingo que tiene un significado tanto 
histórico como divino. Nuestra fe está construida y arraigada en la 
resurrección de Jesús de entre los muertos. 
 
 
 

 
Desde ese día, la vida tomó un rumbo diferente. A diferencia de las 
visitas a los mausoleos donde encontramos los restos de nuestros seres 
queridos, ¡la tumba de Jesús está vacía!  
 
En los Hechos de los Apóstoles, San Pedro dice: "A este lo mataron 
colgándolo de un madero; pero Dios lo resucitó al tercer día y lo hizo 
manifestarse; no a todo el pueblo, sino a nosotros, que fuimos elegidos 
por Dios como testigos, que comimos y bebimos con él después de que 
resucitó de entre los muertos. Y nos mandó predicar al pueblo y dar 
testimonio de que él es el que Dios ha nombrado juez de vivos y 
muertos". (Hechos 10, 39-42). 
 
También sabemos que Jesús mismo se apareció a sus apóstoles y las 
primeras palabras que salieron de sus labios fueron: "¡La paz esté con 
ustedes!" (Juan 20, 19). Fue después de esto que envió a los doce a 
hacer discípulos desde Judea hasta los confines de la tierra. Nosotros 
somos partícipes de esta misión evangelizadora de la Iglesia. 
 
En el mundo de hoy, que parece caótico y parece haberle dado la 
espalda a Dios, Jesús sigue invitándonos a la Paz y a dar testimonio 
de Él. Mucho más ahora, cuando personas inocentes sufren debido a 
guerras perpetuadas por líderes con intereses egoístas. La 
Resurrección de Jesús nos recuerda que la Muerte no tiene la última 
palabra. ¡El dolor se ha convertido en alegría y la muerte en una vida 
nueva con y en Dios! Por lo tanto, ¡Dios, que es amor, ha triunfado 
sobre el mal y sobre el dolor de la muerte!  
 
Que nosotros también seamos testigos de este amor y de esta paz. 
Nuestros corazones, hogares y mundo necesitan una paz verdadera. 
Sin paz interior, el caos, la confusión y el mal reinan dentro y fuera de 
nosotros. Durante esta temporada de Pascua, deseo a cada uno de 
ustedes una profunda paz interior que transforme su vida. ¡Este es el 
tipo de Paz que impregna el silencio de la tumba vacía!  

 
¡Que la Paz de Jesús, nuestro Señor Resucitado, ¡esté con ustedes!  
 
 
 Cecilia Mzumara m.i.c. 
 Superior General 
 

 



 

 

 

     MAUSOLEO M.I.C. 
           Laval, QC, Canada 

 

 

 

 

 
 

La entrada al exterior:  
Madre Délia nos da la 
bienvenida 

 

 

 

 

 

 

 
                                 

                             Vista interior  

 

        TUMBA M.I.C. 
Mahatamana, Madagascar 
 

 

 

 
 

       ¡ALELUYA!  

¡JESÚS HA RESUCITADO! 
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